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SECCIÓN DOCTRINAL 

HIGOS CHUMBOS É IftIPORTANCIA DE SU CULTIVO. 

Con el mayor gusto leproduciraos el intevosaiite 
artículo publicado bajo este epígrafe eu El Porve
nir de la Industria. 

Donde el cultivo del higo de pala adquiere su 
inayor desarrollo es en las provincias de Murcia y 
Almería, siendo tal en esta riltima, que en la época 
de su maduración constituye el alimento de las ía-
miliag pobres, y se produce en calidades sumamen
te excelentes por su tamaño, sabor y demás condi
ciones. 

El ilustrado autor del artículo no ha hecho men
ción de este fruto como priaiera materia para la 
destilación y para la obtención de azúcar, lo que 
constituiría dos aplicaciones importantísimas que 
por falta de conocimientos propios para el caso no 
han sido hasta ahora objeto de ninguna empresa 
industrial. 

E n nuestro sentir, las casas exportadoras de Al
mería que tan enormes cantidades de uva envían 
al extranjero, pueden y deben intent!ir la exporta
ción de los higos chumbos, presentándolos desde 
luego á la venta en aquellos mercados, y abriendo 
así nuevos caminos á la agricultura de nuestro país 
tan necesitada hoy de los esfuerzos de todos. 

Si se crearan una ó varias empresas iudustrialea 
con la cooperación de ilustrados ingenieros que 
d easen y perfaccionasen los procedimientos más 
propios para la destilación y otras aplicaciones de 

Jos higos chumbos, es seguro que obtendiiau pin
gües resultados presentando á la industria y al con
sumo, productos de calidad y sabor escepcionalea 
que obtendriau indudable aceptación. 

Terrenos que hoy son improductivos, llegarian 
á dar rendimientos de importancia, y no serian ne
cesarios grandes empleos de tiempo ni de dinero 
para conseguirlo, tratándose de una planta que cre
ce casi sin necesidad del trabaj» ni de ios cuidados 
del hombre. 

Anchos y hermosos horizontes se presentan ca
da dia á nuestra abatida agricultura con el cultivo 
de plantas especiales cuyas condiciones va punien
do de manifiesto la perseverante observación de 
los hombrea ilustrados; pero es preciso que el espí
ritu de empresa anime á los capitalistas para que 
puedan con ejemplos vivos y patentes decidirse los 
labradoies á romper el estrecho molde del rutina-
rismo y el atraso en que actualmente vegetan, y se 
comprenda por todos que solamente en las evolu
ciones progresivas del trabajo, njotivadas por la 
perseverancia constante del estudio, está el secreto 
de nuestra futura prosperidad. 

Hé itqui el artículo á que nos referimos, y por e 
cual damos nuestra luodesia felicitación á su 
autor el Sr. Frotana: 

«El consumo de esta fruta no habia hasta el pre
sente excedido los limites de nuestro país, y esto 
no en todas partes; pero desde que el comercio ha 
hecho algunos ensayos, exporiándulo bien acondi
cionado á Inglaterra y otros puntos del extranjero, 
ha tenido aceptación y alcHUZudo buenos precios, 
pues en carta fechada en Londres en 11 de Agosto 
próximo pasado y dirigida al Diario de Gandía, al
gunas cajitas de la indicada fruta, que conteudiian 
unas dos docenas por caja, fuarou vendidas á 5i3 
cada una, añadiendo que el valor de los fletes no 
excedería de 3 Ó 4 peniques. 

E n vista, pues, de este resultado, y del que han 
dado envíos posteriores, llamamos ia atención de 
nuestros labradores para que se fijen y extiendan 
su cultivo y proporcionen al comercio un producto 
que ha sido siempre mirado con la mayor indife
rencia; y con mucha más razón cuando los gastos 
en BU plantación son insignificantes y los terrenos 
que deben emplearse son aquellos que ni siquiera 
pueden aprovechar para otro cultivo, pues pievale-
ce hasta en los más áridos y montuosos. 

Los higos chumbos, higos de España, higos de 
Berbería Ó peras espiuosiís (Prickiy pears), como 
llaman los ingleses, son conocidos también vulgar
mente con el nombre da higos de pala. Su árbol, 
recibe el nombre de tuna, cacto, pinela nopal, y es 
bastante común en toda nuestra región meridio
nal, porque una de sus variedades, que es ia má» 
chica y menos espinosa, da lugar á la cria de la co
chinilla, de cuyo árbol se alimenta, siendo su prin
cipal factor, sirviéndole al mismo tiempo de abri
go contra la lluvia y la intemperie, si bien en este 
caso exige un cultivo diferente y mucho más esme-


